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1. EL ESTADO DE LA INVESTIGACIÓN

El caos de lo que "tradicionalmente" se viene llamando EL FIN DE ROMA' ha sido el
marco en el que se ha inscrito cualquier acercamiento a la cuestión que hoy afrontamos aquí.
Y las mismas vicisitudes que ha padecido la comprensión de un tema ha sufrido el plantea-
miento del otro.

Que los tiempos que siguieron a la invasión del 409 fueron caóticos es algo repetido
siempre y con razón. Lo dice Hidacio, lo atestigua Orosio y las fuentes posteriores no lo des-
mienten, sino, por el contrario, lo confirman con creces'.

El modo de concebir la realidad existencial de los acontecimientos cuando se ha dado, ha
sido diverso', pero la mayor parte de las veces no se ha planteado.

1. No pretendemos entrar ahora en la discusión sobre "el fin de Roma". Hay monografías excelentes como la
de DEMAND, A., Der Fall Roms. Die Auflósung des rómischen Reiches im Urteil der Nachwelt, Verlag C.H. Beck,
Munich 1984 y una panorámica del estado de la cuestión y su discusión en los años posteriores la hemos expuesto
en "La caída del Imperio Romano", prólogo al libro de BOCK, S., Los Hunos: Tradición e Historia, Antigüedad y
Cristianismo IX, Murcia 1992.

2. Así puede comprobarse en la obra de Salviano de Marsella, en la que si algo es claro es el abuso de los pode-
rosos y el trastorno de todo el orden de la existencia. Ver: BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J.M., La sociedad del Bajo
Imperio en la obra de Salviano de Marsella, Madrid 1990.

3. BLOCH, M., "Une mise au point. Les invasions. Deux structures économiques", Annales d'histoire sociale
(Paris) 7, 1945, 33-46; BLOCH, M., "Les invasions. Occupation du sol et peuplement", Annales d'histoire sociale
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Un caso interesante es el de D. Claudio Sánchez de Albornoz en sus estudios visigóticos,
en los que pone el problema del deterioro de la población en esos siglos y el despoblamien-
to consiguiente en amplias zonas de la geografía del norte peninsular'. Pero D. Claudio con-
cibió sus teorías en un estadio de la investigación que no permitía muchas comprobaciones
ni menos aún muchas confirmaciones'. Forzando los argumentos del ilustre maestro se pue-
de llegar a concluir que en todo el sur de España no quedó títere con cabeza y tal conclusión
tampoco él la admitió nunca.

En rigor el tema del poblamiento no ha podido plantearse hasta que la arqueología penin-
sular ha tomado un fuerte auge y se han comenzado a poder realizar cartas arqueológicas
locales, regionales y peninsulares6.

Ha sido en este contexto cuando se ha podido comenzar a hablar de "poblamiento" con
una cierta garantía de decir algo. Así han surgido las cartas arqueológicas y los estudios
sobre vias romanas que hoy ya son innumerables'.

8, 1945, 13-28; BERR, H. y DAUZAT, A., Les invasions barbares et le peuplement de l' Europe. Centre Interna-
tional de Synthése et Institut Intemationales d'archéocivilisation, Paris P.U.F., 1953, 65 p.;

4. SÁNCHEZ ALBORNOZ, Cl., Despoblación y repoblación en el valle del Duero, Buenos Aires 1966; Id.,
Estudios visigóticos, Roma 1971, passim.

5. Del tema nos ocupamos en "La cristianización de Zamora", I Congreso de Historia de Zamora, vol.
Prehistoria. Mundo ntiguo, Zamora 1988 (ed. 1990), 267-299.

6. No es de olvidar el hecho de que el mismo D. Claudio en su día formó parte de la comisión para la edición
de la TABVLA IMPERII ROMANI, tema por el que él mismo se pregunta en algunas de sus publicaciones; pero
que no ha podido ser llevado a feliz término en vida del llorado mestro. Sólo muy recientemente ha comenzado a
publicarse y todavía sólo han visto la luz dos de las hojas de la parte correspondientes a Hispania. No ha sido por
casualidad: era necesario que nuestro conocimiento del mundo romano diera pasos de gigante para poder realizar,
aunque sólo aproximativamente, todo hay que decirlo, una obra de tal calibre.

7. Los libros que acompañan a las hojas cartográficas de la TABVLA IMPERII ROMANI constituyen verdade-
ras cartas arqueológicas de las diversas regiones pero sólo son selecciones de yacimientos de una prospección mucho
más pormenorizada que los arqueólogos de cada zona han llevado a cabo y que con frecuencia van apareciendo pubi-
cadas. Véase por ejemplo, por orden de publicación: RODRÍGUEZ COLMENERO, A., La red viaria romana del
sudeste de Galicia, Valladolid 1973; ABÁSOLO ÁLVAREZ, JA., Comunicaciones romanas en la provincia de Bur-
gos, Burgos 1974; GARCÍA MERINO, C., Población y poblamiento en Hispania romana: El Conventus Cluniensis,
col. Studia Romana I, Valladolid 1975; ROLDÁN HERVÁS, J.M., Itineraria Hispana.Fuentes Antiguas, Valladolid
1975; FERNÁNDEZ GALIANO, D., Carta Arqueológica de Alcalá de Henares y su partido, Madrid 1976; CHA-
BRET FRAGA, A., Vías romanas de la provincia de Castellón de la Plana, Castellón 1977; M. MARTÍN-BUENO,
Aragón Arqueológico: sus rutas, Zaragoza, Librería General, 1977, colección "Aragon"; SOLANA SÁINZ, J.M.,
Autrigonia romana zona en contacto con Castilla-Vasconia, Valladolid 1978; BELTRÁN MARTÍNEZ, A. (Dir),
Atlas de Prehistoria y Arqueología aragonesas, Institución Fernando el Católico, Zaragoza 1980; MAÑANES
PÉREZ, T., El Bierzo prerromano y romano, Leon 1980; ATRIAN P.; J.REDON,J.; ESCRICHE, C. y A.I. HERCE,
Al.,. Carta arqueológica de España: Teruel, Teruel 1981; ABASCAL PALAZON, J.M., Vias romanas de la provin-
cia de Guadalajara, Guadalajara 1982; DOMÍNGUEZ, A., MAGALLON, M.A., CASADO, P., Carta Arqueológi-
ca de España: Huesca, Huesca 1984; JIMENO MARTÍNEZ, A. (Coordinador del proyecto), Carta Arqueológica de
Soria, Soria 1985 ss, proyecto del que van publicados: REVILLA ANDÍA, Tse L., Tierra de Alamazán, Soria,
Publicaciones de la Excma Diputación de Soria, 1985; BOROBIO SOTO, N4 J., Campo de Gómara, Soria, 1985;
MORALES HERNÁNDEZ, F., La Altiplanicie soriana, Soria 1990; MAÑANES PÉREZ, T., Ciudades y vías roma-
nas en la cuenca del Duero (Castilla-León), Valladolid 1985; ARIAS, G., Repertorio de caminos de la Hispania
Romana, (Edita el autor), Madrid 1987; MAGALLÓN MOTAYAJW.A., La red viaria romana en Aragón, Ed. Dipu-
tación General de Aragón, Zaragoza 1987; MORALES PADRÓN, Francisco, Atlas histórico, (Obra completa), Ed.
Gobierno Canarias Cultura, Las Palmas, 1987; GONZÁLEZ BLANCO, A., (Ed.), Vias romanas del sureste, Ed. Con-
sejería de Cultura, Murcia 1988; SILLIÉRES,P., Vías romanas de España, Madrid (Casa de Velázquez) 1994; TABV-
LA IMPERII ROMANI,(Hoja J-29: GALICIA Y NORTE DE PORTUGAL), Ed. C.S.I.C. con el Ministerio de Cultura,
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También desde el ámbito de los estudios sobre la Alta Edad Media han surgido las pun-
tualizacioness y como resultado de todo ello hoy comienza a poder hablarse con base sufi-
ciente, aunque todavía pobre, del poblamiento. Y justamente por esta situación sirven de
poco las generalizaciones, aunque siempre son útiles, y todavía se imponen y son necesarios
una serie de trabajos analíticos por zonas y demarcaciones más o menos naturales, que per-
mitan ir descubriendo las "leyes" que siguió el comportamiento de las poblaciones a partir
de comienzos del siglo V.

2. ESTADO DE LA CUESTIÓN

Vamos a hablar hoy aquí de LA RIOJA, de esta pequeña región de la geografía españo-
la; y lo vamos a hacer con la pretensión de captar no sólo hechos locales sino líneas de com-
portamiento extrapolables, con matices, al resto de las tierras peninsulares.

3. EL SUSTRATO INDÍGENA

Cuando pretendemos tratar una característica de cualquier período histórico no debemos
olvidar que en la Historia lo más importante es la continuidad. Y que el acontecer histórico
sólo se entiende si se tienen en cuenta todos los precedentes.

Es esta la razón por la que al acercarnos a los tiempos de la Antigüedad Tardía para inter-
pretarlos correctamente no podemos olvidar algo que es de perogrullo, pero que debe que-
dar ante nuestros ojos para entender desde ello lo que queremos destacar como aportación y
novedad puntual.

La población y el poblamiento de la actual Rioja comenzó en tiempos paleolíticos 9 . Y con
base en la toponimia podemos estar seguros de que los asentamientos en los que se agrupó
la población de la tierra, que en buena medida vienen determinados por las condiciones del
terreno, ya se habían establecido desde el neolítico o la Edad del Bronce.

Madrid 1994; TABVLA IMPERII ROMA NI, (Hoja J-30: CASTILLA-LEON, NAVARRA Y OESTE DE ARAGÓN), Ed.
C.S.I.C. con Ministerio de Cultura, Madrid 1995; PAREJA MUÑOZ, F., Historia Cartográfica de la costa de Lorca
(Agudas y su entorno) del siglo XIII al XIX (Sinus Urcitanus). Apéndice: Evolución de la cartografía y de la plani-
metría de Aguiles desde su fundación en 1765 hasta 1991, Ed. Academia Alfonso X el Sabio, Murcia 1995.

Y lo mismo ocurre con toda la arqueología europea p.e.: PERIN, P., "Le peuplement du diocése de Reims á l'é-
poque merovingienne: aspects archéologiques et perspectives historiques", Landwirtschaft zwischen Loire und
Rhein von der Rómerzeit zum Hochmittelalter (ed. JANSEN, W. - LOHRMANN, D.), Munich 1983, pp. 62-80.

8. GONZÁLEZ BLANCO, A, "La cristianización de Zamora", Primer Congreso de Historia de Zamora,
vol. II: Prehistoria. Mundo Antiguo, Zamora 1988, ed. 1990, 267-299. Allí ya apuntábamos el problema, pero convie-
ne subrayar que hay puntos de la arqueología que aún no han entrado en las cartas arqueológicas y que para el tema
que nos ocupa son esenciales, como es el caso de los restos arqueológicos de la Alta Edad Media, muchos de ellos
aún sin tipificar. Sus orígenes aún por determinar se remontan en muchos casos al período que aquí consideramos
y que en su día permitirán una visión más precisa de la vida y de los poblamientos, en muchos casos dispersos, de
estos tiempos difíciles.

9. El hallazgo de bifaces en Calahorra y en la zona de Badarán no deja lugar a dudas al respecto. Vér PAS-
CUAL GONZALEZ, H. y UTRILLA MIRANDA, 154° R, Yacimientos Musterienses en terraza del término de Cala-
horra (La Rioja), Calahorra 1981.
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La arqueología no está tan desarrollada como para poder aclararnos con pormenores el
tema y la toponimia tampoco dispone de luz suficiente para clarificar por completo los orí-
genes de cada poblamiento, pero sí estamos seguros de que una buena parte de los poblados
que hoy componen nuestra geografía existen por lo menos desde la Edad del Hierro'°.

Hay nombres indoeuropeos, que lo más probable es que se remonten al menos a la pri-
mera edad del hierro": BERGASAS, BERCEO, BRIONES, CABRETON, NAVAJUN,
QUEL, todos los casos de pervivencia celta en la parte suroriental de la región y zona limí-
trofe de Soria u y todos los casos de poblamiento vasco de la mitad occidental de la provin-
cia: GALBARRULI, OCHANDURI, HERRAMELLURI, LEZA etc.' 3 amén de todos los
nombres cuyo sentido escapa a nuestro conocimiento actual, que son legión, y que tienen
gran probabilidad de remontarse a tiempos prerromanos (TURRUNCUN, IGEA, CORNA-
GO, AUTOL, PREJANO, MUNILLA, OCON, CORERA, GALILEA, EL REDAL, AJA-
MIL, LEDESMA, URUÑUELA, CIRUEÑA, CIDAMON, CUZCURRITA" etc.etc. son
nombres que acreditan un poblamiento que se remonta a cuando el latín aún no era la lengua
que determinaba la toponimia.

Por todo lo dicho nos atrevemos a afirmar que la población de La Rioja, en ese fondo
opaco que está en la base de todos nuestros aconteceres, es algo ya logrado en tiempos
prehistóricos. La novedad está en lo que cada época aporta y con lo que modifica y colorea
ese fondo del "pueblo de la tierra".

4. EL POBLAMIENTO ROMANO

Sigue siendo difícil precisar el impacto de la civilización romana sobre el mundo indí-
gena que le sirvió de base, dado lo poco que sabemos del mismo' 5 . Conocemos bastantes

10. Si se compara lo que se sabía de la arqueología riojana de la Primera Edad del Hierro en el libro de Ampa-
ro Castiella con los datos y yacimientos que suministra el trabajo de PASCUAL MAYORAL, P. y PASCUAL
GONZÁLEZ, H., Carta Arqueológica de La Rioja I.- El Cidacos, Logroño 1984, se ve que la diferencia es total.

11. Se podría pensar que algunos de ellos , al menos, hayan sido aportados en la invasión de los godos, pero
parece que estos dan nombre a pocos lugares y que la población para entonces ya estaba suficientemente desarro-
llada como para sentirlos como un cuerpo extraño y crear topónimos como VALDEGUTUR. Por otra parte la mayor
parte de estos poblados tienen yacimiento arqueológico antiguo subyacente (caso de BRIONES y otros), aunque la
carta arqueológica publicada de La Rioja sólo está hecha a retazos. (todos ellos, hay que recordarlo, obra de
D. HILARIO PASCUAL GONZÁLEZ y de Da PILAR PASCUAL MAYORAL).

12. La zona de Soria lindante con La Rioja tiene varios nombres de estirpe indoeuropea: DIUSTES, BUI-
MANCO, TAÑIÑE, BRETÚN, ARGUIJO, CHEVALER, LAVALER etc.

13. Se ha solido atribuir este conjunto de poblados y de nombres a la repoblación. Este es un concepto alta-
mente discutible, sobre todo teniendo en cuenta que la zona de que hablamos es más bien de geografía burgalesa,
y dado que no consta una repoblación concreta para ningún caso, es más probable que el poblamiento vasco de la
zona sea antiguo.

14. Hasta que no exista una TOPONIMIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA suficientemente completa y fiable
no se podrán afrontar con éxito los problemas de la determinación de la estirpe de los vocablos. Recordemos por
ejemplo que en Soria existe una COSCURITA, que tiene toda la apariencia de ser el mismo vocablo que nuestra
CUZCURRITA.

15. No sólo conocemos mal los yacimientos indígenas, sino incluso los criterios, con los que hasta ahora hemos
venido estableciendo las relaciones entre mundo indígena y mundo romano, como puede ser el de la cerámica cel-
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yacimientos 16 de este mundo, pero lo difícil es estructurarlos y captar sus relaciones políti-
cas sobre todo, pero también culturales y económicas''. Pero, en cambio, con los clichés que
conocemos bien para el Imperio Romano, sí que podemos hablar con bastante precisión no
sólo de los yacimientos romanos sino también de su estructuración en torno a las ciudades,
centros de administración y verdadera columna vertebral de la civilización y poder de
Roma.

En La Rioja aún está por estudiar el "urbanismo romano" de una manera completa y por-
menorizada'', pero al menos estructuralmente sabemos que los puntos de referencia eran las
ciudades; las que hemos citado y las que hubiera. Sabemos que tales ciudades estaban uni-
das entre sí por la VÍA AURELIA que viniendo por Zaragoza, enlazaba esta ciudad con Grac-
churris, Calagurris, Vareia, Tritium Megallum, Libia de los Berones y seguía luego por
Cerezo del Río Tirón hacia Belorado hasta llegar a Astorga. Y sabemos que otra vía o un
ramal de la misma desde Vareia, seguía el Ebro arriba, sin que podamos precisar hacia qué
núcleo urbano u objetivo militar.

Esta vía principal se relacionaba por medio de ramales secundarios con las ciudades de
más allá de las montañas. Así desde la actual Alfaro (Gracurris) salía hacia el Sur un cami-
no romano aún por precisar; desde Calagurris partía el camino que llevaba a Numancia.
Desde Vareia salía el camino que también llevaba a Numancia; y el curso del Najerilla era
recorrido igualmente por otra vía que unía Tricio con la tierras de la actual provincia de Bur-
gos''. El Ebro era atravesado por puentes, de los que aún queda en pié el PUENTE MAN-
TIBLE20. Y el conjunto de la geografía riojana estaba cubierto de signos de urbanización,

tibérica, frente a la cerámica romana, se han venido abajo con los avances de la arqueología. La actividad del mun-
do indígena, como puede constatarse en la producción cerámica indígena sigue activa y los problemas de la conti-
nuidad ha de ser replanteada por completo.

16. PASCUAL MAYORAL, P. e PASCUAL GONZALEZ, H., Carta arqueológica de La Rioja. I.- El río Cida-
cos, Logroño 1984; PASCUAL MAYORAL, P., Carta Arqueológica del río Iregua (Tesis de licenciatura inédita)
leída en Zaragoza en julio de 1996.

17. Sabemos que la mayor mayor parte de nuestra actual Rioja estuvo ocupada por los berones, pero ¿consti-
tuían estos una etnia políticamente unida y relacionada al exterior como una única entidad? ¿O su unidad racial y
quizá lingüística sólo se aglutinaba mediante quizá santuarios comunes y costumbres parecidas y cada poblado era
señor de sus decisiones y actuaciones?

18. El libro de ESPINOSA RUIZ, U., Calagurris Julia Nassica, Logroño 1987, fué un acercamiento bueno a
la realidad de la ciudad romana de Calahorra. El primer volumen de la Historia de la Ciudad de Logroño, que tra-
ta fundamentalmente de la ciudad romana de Varea constituye una aportación espléndida al tema, pero además de
Gracchurris, Calagurris, Vareia, Tritium Megallum y Libia no sabemos si hubo otras ciudades de derecho latino;
está por estudiar la entidad de los poblamiento que hubo, debió o pudo haber en las desembocaduras de los ríos
Leza, Najerilla y Tirón; no conocemos el estatuto que tuvieron las ciudades indígenas y ni siquiera estamos segu-
ros de si alguna ciudad indígena tuvo su propio ager y constituyó una demarcación administrativa con su estatuto
de libre, peregrina o estipendiaria.

19. Los caminos de La Rioja es el tema de Tesis Doctoral de PASCUAL MAYORAL, P. y podemos asegurar
que constituirá una aportación muy fecunda al tema que aquí estamos planteando. Las últimas formulaciones que
se han hecho por ejemplo en la Tabvla Imperii Romani no aportan nada y las que hizo G. Arias no son de recibo,
tras los estudios de la Sra. PASCUAL MAYORAL.

20. MART1N BUENO,M. y MOYA VALGAÑON, J.G., ."El puente Mantible", Estudios de Arqueología Ala-
vesa V, 1972, 165-182 ; una serie de puentes romanos de La Rioja han sido recogidos por MARTIN BUENO, M.,
"Nuevos puentes romanos en la Rioja", Estudios de Arqueología Alavesa VI, 1974, 219-236.
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desde larguísimos acueductos, como los de Alcanadre, o Calahorra, hasta numerosísimas
villas que vivían y florecían precisamente de su relación con la ciudad2'.

5. EL HUNDIMIENTO DEL SISTEMA VERTEBRAL ROMANO

Las invasiones de los primeros años del siglo V no modificaron los puntos de referencia
del Imperio. Donde éste pudo recomponerse, las mismas ciudades antiguas siguieron sir-
viendo de base administrativa y militar, pero ni el poder del gobierno central de Roma ni la
capacidad de las administraciones locales fueron suficientes para mantener el viejo orden
cívico y social. Se implantó un estado de emergencia, una situación de "Sálvese quien pue-
da" si no universal, sí, al menos, parcial. La fuga de esclavos, colonos y en general gentes
pobres. de cuyos padrinos no pocos debieron perecer con los trastornos de las invasiones,
hay que verla como algo más que una hipótesis". Y sobre todo la despoblación de las villas
del campo es un dato comprobado por la arqueología. Sus trabajadores, acostumbrados a la
vida dura y sabios en el arte de sobrevivir, debieron huir al monte.

No queremos simplificar el problema. Si el desastre se hubiera limitado al trastorno del
año 409 lo más seguro es que la situación antigua se habría recompuesto. El ario 409 no fue
más que un punto de inflexión. La situación de militarismo que en Roma habían impuesto
las reformas de Diocleciano y Constantino y que a lo largo del siglo IV había pesado no poco
sobre la marcha de la economía, ahora rompe los viejos moldes. Al quedar el poder civil en
manos también de los militares"; al quedar las gentes arruinadas y la producción disminui-
da por las turbaciones y desastres de las devastaciones e incendios, la dura mano militar pro-
duce un mal superior incluso al de las invasiones'.

21. Las villas romanas de La Rioja están por estudiar. GORGES, J.G., Les Villas hispano-romaines, Paris 1979
no recogió más que un establecimiento en Calahorra. Y la historia de la ciudad de Logroño ha recogido parcial-
mente las que rodean a Varea. Lo demás está todo por prospectar o quizá mejor dicho por publicar, ya que sabemos
de diversos trabajos en curso, que aparecerán con la publicación de la tesis de la Sra. PASCUAL MAYORAL, P.

22. Está constatada para el Oriente, como nos atestigua San Juan Crisóstomo; y los textos de Orosio y de Hida-
cio no permiten otra reconstrucción.

23. La desaparición de los duumviros y de los curiales al frente de las ciudades es un proceso largo y comple-
jo, pero su sustitución por judices militares es de sobra conocida y no hace falta repetirla aquí. Ver SÁNCHEZ
ALBORNOZ, Cl., Estudios visigóticos, Roma 1971, passim.

24. Es impresionante leer las páginas de Salviano de Marsella, entre otros autores, sobre el tema. "¿Quién pue-
de hablar con dignidad del robo y del crimen (latrocinium ac scelus), de que el Estado Romano - ya muerto o a pun-
to de exhalar su último suspiro, allí donde aún parece vivo -, muera aplastado por los impuestos, como a manos de
ladrones, o de que se encuentren muchos ricos cuyos tributos pagan los pobres, o de que, es un decir, se encuenten
muchos ricos que asesinan a los pobres a base de impuestos?"

"Al decir que hay un gran número, mucho me temo que deberíamos decir, con más exactitud, todos, pues pocos
hay que estén libres de esta maldad. En la calificación de ricos podemos, pues, colocar a todos ellos"

"He aquí los remedios fiscales que se han arbitrado para algunas ciudades: dejar a los ciudadanos ricos inmu-
nes de los tributos y acumular todos los impuestos sobre los hombros de los pobres. A unos se les quitan las anti-
guas contribuciones y a otros se les imponen las nuevas para enriquecer a los ricos con la disminución de todos los
tributos, aunque sean pequeños, y para aplastar a los pobres con el aumento de los tributos más pesados, para enri-
quecer a unos, con la supresión de lo que soportan sin problemas, para matar a otros con el aumento de lo que ya
no podían soportar"

"Esa solución eleva a unos injustamente y asesina a los otros, también injustamente. Para unos es una recom-
pensa criminal. Denunciamos, por tanto, que ninguna actitud es más criminal que la de los ricos, que encuentan su
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Pero las invasiones son claves. Es, sobre todo, el Valle del Ebro el que queda arrasado,
con la única excepción de ciudades o poblados fortificados, a pesar de su importancia estra-
tégica y de su papel de via primordial de comunicaciones, o quizá precisamente por ello. Es
sorprendente constatar que la actividad económica de la Antigüedad Tardía, en el estado
actual de la investigación considerada como notable, se documenta en la sierra o sus aleda-
ños, como en el caso de los alfares de tradición romana tardíos o de las fundiciones de Val-
vanera25.

6. RESTOS DEL VIEJO ORDEN ROMANO

El poblamiento que va a surgir tendrá como elementos indiscutibles aquellas piezas del
viejo tablero de ajedrez que se sigan utilizando. Tal es el caso de las ciudades que sobrevi-
ven (ALFARO, CALAHORRA, VAREA, TRICIO, LEIVA-HERRAMELLURI etc.

También pervivirán los poblados que sean claves en el control o aprovisionamiento de
los caminos que al menos como rutas naturales siguen siendo praticables, Como ENCISO,
LAS VINIEGRAS, ANGUIANO, BRIEVA, y, aunque sea fronteriza con La Rioja, YAN-
GUAS (=IANUAS DE VALDARNETUM o VALDARNEDO). Muy interesante por contro-
lar un paso natural pero que ha pasado a la posteriad con el nombre de raiz latina es
CASTROVIEJO.

De igual modo se remontan a tiempos de Roma y anteriores establecimientos urbanos
determinados por la geografía como es el caso de los establecimientos balnearios, en los que
la civilización romana ha dejado al menos el topónimo, como pueden ser BAÑOS DE RIO
TOBIA, BAÑOS DE RIOJA, BAÑOS DE EBRO, o los restos arqueológicos como en el
caso de ARNEDILLO, o en Navarra FITERO (con VENTAS DEL BAÑO).

En este mismo sentido los lugares de abundante agua en manantiales también se pueden
atestiguar, como en los casos de FUENMAYOR, MURO DE AGUAS, etc

Lo mismo había que decir de casos como el de HORNOS DE MONCALVILLO y segu-
ramente otros, en los que se ha conservado la tecnología alfarera antigua más o menos des-
virtuada pero activa en cualquier caso y que han visto un resurgimiento ulterior sobre los
viejos solares

Y, repetimos, seguían siendo piezas a tener en cuenta los poblados de las gentes sencillas
que habitaban la tierra desde tiempos inmemoriales, como ya hemos indicado

salvación en la muerte de los pobres. No hay mayor desgracia que la suerte de los pobres, que mueren por lo que
se ha dado como salvción de la comunidad" (De gub. Dei IV,VI,30, citado por BLÁZQUEZ, J.M., La sociedad del
Bajo Imperio en Salviano de Marsella, Madrid 1990, p. 32; creemos que el Prof. Blázquez se queda corto en la valo-
ración del tema de la opresión fiscal y su incidencia en la vida cotidiana, a pesar de que cita con perfección los tex-
tos. Creemos que de los textos se deduce el caos que domina la sociedad y esto a lo largo de muchas generaciones).

25. MADROÑERO DE LA CAL, A. y otros, "Interpretación inicial de los restos de una estación siderúrgica,
aparecidos en el entorno del Santuario de Nuestra Señora de Valvanera (La Rioja)", Revista Técnica Metalúrgica
julio-agosto 1985, 20-31.
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7. EL NUEVO POBLAMIENTO

A lo largo de todo el siglo V y en tierras de La Rioja donde el orden romano venía
impuesto por la presencia y correrías de los godos foederati del Imperio, las gentes no podí-
an olvidar la esplendidez de los tiempos pasados y por ello su fuga no fue ni lejos ni defini-
tiva. Debían tener esperanza. Se quedaron en los aledaños de la llanura, en las bases de los
montes en los que podría refugiarse en caso de emergencia, pero también cerca de las fuen-
tes fecundas de aprovisionamiento de alimentos y de materia prima para la subsistencia.
Siempre se ha vivido mejor en el valle que en la montaña, aunque ésta haya sido siempre
más segura y mejor refugio para subsistir que las tierras bajas. Probablemente en este movi-
miento hay que ver el resurgir de poblados que quizá tuvieron precedentes prerromanos, pero
que también ahora se pueden llamar "nuevos", ya que si no lo son del todo, al menos adquie-
ren un sentido completamente "nuevo" en relación a la situación de tiempos del Alto Impe-
rio. Pensemos en el repliegue de ALFARO, en AUSEJO, RIBAFRECHA, MONTE
CANTABRIA, ENTRENA, LOS POBLADOS QUE SON EL ORIGEN DE NAVARRETE,
NAJERA, el repliegue de HARO entre otros. De todos estos casos, el modo de resolver el
problema de la supervivencia unas veces es a base del amurallamiento en Castros, como
ALFARO, AUSEJO, CANTABRIA, ENTRENA, MEDRANO ente otros; y otras veces, el
refugio en cuevas labradas que constituyen un fenómeno general en toda nuestra región,
pero para hablar de esto conviene antes hablar de otra novedad: el espíritu.

8. LA NUEVA MENTALIDAD

8.1. Monoteísmo

Sabemos que la filosofía griega de última hora, es decir de época romana, se hace pro-
fundamente religiosa. El neoplatonismo de Plotino es un punto de referencia que nos ayuda
a entender la uniformidad que adquiere la filosofía helenística cuando va pasando el tiempo
y llegamos a estos siglos tardíos de la civilización romana. Sigue habiendo reliquias estoicas
y de otras corrientes de pensanmiento, pero la antropología del hombre tardorromano es fun-
damentalmente neoplatónica; las cosmovisiones, que mejor podemos llamar "formas de
vida", que aparecen en filósofos y miembros de las diferentes sectas, están todas organiza-
das sobre los principios muy generales de tipo neoplatónico 26. Y lo mimo ocurre con las
estructuras que se van imponiendo en las diversas confesiones religiosas. El paganismo cla-
ma por una "divinidad" única de la que los dioses son nombres o epifanías; y el monoteís-
mo éste de estructura filosófica es la forma de vida de cada uno de los grupos que en general
se puede decir que adoran a un sólo Dios, al suyo, y que para cada uno, los otros dioses no
existen o son seres inferiores".

26. Así los propiamente dichos neoplatónicos, pero también los discípulos de Hermes Trismegistos, los gnós-
ticos, etc.

27. Sólo los primitivos, que desde luego quedan, sobre todo en el campo y en las zonas marginales, siguen sien-
do "adoradores" o "temerosos" de las fuerzas de la naturaleza en sus distintas manifestaciones.
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8.2. Humildad

El caso del Cristianismo ha sido considerado generalmente por los investigadores, como
una novedad que servía para explicar la metamorfosis del mundo" en estos siglos; pero el
Cristianismo es más bien víctima que verdugo. Paganos y cristianos padecen las mismas pre-
siones y responden con reacciones parecidas". No es el cristianismo el que introduce el amor
a la naturaleza, o el afán de huir de la vida urbana y refugiarse en el campo, ni tampoco el
misticismo. Es el conjunto de la sociedad, incluyendo a unos y a otros, el que experimenta
la aludida metamorfosis. El hombre se siente pequeño e impotente y desarrolla la virtud de
la humilitas, deja de ambicionar la gloria terrenal y vibra a los acordes de las vivencias
de un misticismo que se convierte como en el nuevo evangelio de los valores y cosmovisiones
de la época, en el que la castidad, la virginidad y la soledad son elementos nucleares de la
nueva antropología.

8.3. Retiro del mundo (monocato)

Uno de los frutos más visibles de este nuevo mundo es el florecimiento del monacato,
que no es sólo cristiano, sino que también abre sus estructuras a los "filósofos" paganos que
vestidos con palio y bastón hacen profesión de "predicadores itinerantes", y expanden los
principios de las filosofías estoica, cínica y neoplatónica, tal como se comprenden y se con-
ciben en estos siglos.

8.4. Concepciones exclusivistas (coercitio) y mentalidad mágica

Este afán "apostólico" no es privativo de los paganos. También los cristianos lo practi-
can; y unos y otros lo ven con una dimensión de exclusividad que también es nueva. La polé-
mica pagano-cristiana se reviste ahora de concepciones mágicas y el concepto o la realidad
de la concepción del "poder" (manna) vibra por todas las mentes. Desde la conversión de
Constantino que es un ejemplo espléndido de esto que comentamos, hasta la implantación
de la "inquisición" ya con el proceso de Prisciliano, pasa un tiempo breve, pero clave en la
aceptación de esta nueva mentalidad, con todos sus matices.

8.5. Ecumenismo de sentido totalitario (un sólo mundo, de un sólo y único Dios)

Ese afán apostólico y excluyente lleva a la liquidación de todo lo que no sea la propia
confesión (paganos contra cristianos y cristianos conta paganos); pero también lleva a crear

28. El tema de los cambios que experimenta la sociedad en los siglos 111-VII ha sido muy estudiado, aunque no
agotado y en muchos matices habrá de ser revisado y corregido. Podemos recordar VOGT, J., Metamorfosis de la
cultura antigua, Madrid, Ed. Guadarrama, 1964; DODDS, J.H., Cristianos y paganos en una época de crisis,
Madrid, Ed. Cristiandad, 1972 (Ed. original inglesa de 1965); BARDY, G., Los últimos cristianos, Madrid, Ed.
Encuentro, 1994 etc.

29. CAMERON, A., "Paganism and Literature in Late Fourth Century Rome", en FUHRMANN, M. (Ed.),
Christianisme et fonnes littéraires de l'antiquité tardive en Occident, Fondation Hardt, Entretiens sur l'antiquité
classique, tome 23, Ginebra 1977.
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la misión universal de la Iglesia y la preocupación por la catequesis de los habitantes todos
del imperio, y muy concretamente de los rústicos o campesinos, y tal movimiento va a lle-
var a una latinización del mundo indígena que hasta ahora se mantenía aferrado a sus viejas
categorías culturales y religiosas.

8.6. Culto de las reliquias

El culto de los héroes era un uso griego y probablemente anterior. Y no sólo el culto a
los héroes, sino incluso el culto de los manes puede estar también en el origen del uso que
comentamos. Sea lo que fuere del origen, lo cierto es que en el siglo IV se constata un pro-
fundo y vibrante despertar del culto a los mártires en sus sepulcros'". Estos se convierten
no sólo en lugares desde los que actúa el "poder" del santo allí enterrado, sino también en
mina riquísima de amuletos contra toda clase de males. El cuerpo de los santos, cualquier
partecita del mismo es garantía de protección divina y por ello comienza una búsqueda
afanosa de todo aquello que era el cuerpo de los mártires o todo lo que hubiera tenido una
relación íntima con ese cuerpo, como vestidos o incluso tierra de su sepulcro". Donde-
quiera que se llevaban esas partículas era como si se trasladara el sepulcro completo. Allí
donde se obtienen y se poseen unas reliquias surge un centro de atracción religiosa de pri-
mer orden y en ocasiones o de un modo general, se convertirá ese lugar en un núcleo de
población.

8.7. La "Auctoritas" del "Hombre Santo"

De igual modo que toda la vida se va cubriendo de concepciones mágicas también los
líderes son fundamentalmente personas sacrales. De modo similar a como se había conside-
rado al rey en las civilizaciones primitivas, se mira ahora a los obisps y a aquellos persona-
jes cuya vida atestigua un poder extraordinario ya sea por su capacidad de hacer milagros y
por su poder en algún ámbito de la vida humana, en la palabra, en la oración, en la peniten-
cia, o en cualquier modo que tal se manifestara. El "hombre santo" es otro de los puntos car-
dinales de la nueva estructuración social"

30. Un documento digno de atención es el sermón del Crisostomo sobre San Bábilas, cuyo sepulcro se consi-
dera que es poderoso para impedir cualquier tipo de culto pagano en las cercanías (PG 50, col 585-586).

31. Hay muchos casos muy famosos de esta práctica: el descubrimiento de los sepulcros de los santos Justo y
Pastor en Alcalá de Henares; el descubrimiento del sepulcro de San Esteban protomártir y el traslado de algunas de
sus reliquias hasta España, o al menos esa era la intención; las reliquias de la cruz de Cristo que se expanden por
toda la cristiandad etc. (Hay amplísima bibliografía sobre estos temas, p.e. LEGNER, A. (editor), Reliquien. Vereh-
rung und Verkliirung. Skizzen und Noten zur Thematik und Katalog zur Ausstellung der kdlner Sammlung Louis
Peters im Schnütgen-Museum, Colonia 1989).

32. El estudio del tema del "hombre santo" viene de lejos. Ya la vieja obra de B1ELER, L., THEIOS ANER.
Das Bild der "Giittlichen" Menschen in Spütantike und Fruhchristentum, Viena 1935 (Reprint Darmstadt 1967)
trató del tema. Más recientemente lo ha puesto muy de relieve BROWN, P. (Ver bibliografía en Antigcrist V, 1988,
669 ss.

274



EL POBLAMIENTO EN LA RIOJA EN LA ANTIGÜEDAD TARDÍA

9. LOS POBLADOS MONACALES DE LA RIOJA

Sociológicamnte uno de los frutos más visibles de este cambio de mentalidad es el sur-
gimiento de núcleos de población monacales, que cubren toda la geografía del Imperio
Romano, desde Oriente hasta Occidente y que también podemos constatar en las tierras de
la actual Rioja.

La monastización de las tierras del imperio comienza en Oriente en los desiertos de
Nitria y la Tebaida en Egipto y en el desierto sirio-palestino y rápidamente se extiende hacia
occidente, donde a mitad del siglo IV encontramos a San Martín de Tours viviendo en una
cueva, lo mismo que hará S. Jerónimo en Belén a fines de este mismo siglo. Y en España los
discípulos de Prisciliano, sin ser estrictamente monjes, ya se distinguen por su afición al
campo, a la soledad y a la oración en las cuevas de los montes en fechas que hay que situar
en torno al 370/380.

El proceso no va a ser puntual, sino muy largo y los últimos ecos del mismo, a la vez que
son los primeros pasos jurídicos de un uso que va a durar hasta nuestros días en la práctica
misionera de la Iglesia, se pueden percibir en los documentos de fundación de cenobios en
los primeros años de la reconquista, cuando se "fundan" jurídicamente conventos, cuyos
monjes y cuyos lugares de residencia ya existían y funcionaban a lo largo de toda la época
árabe y sin duda desde tiempos de la Antigüedad Tardía".

Hay poblados fruto de la búsqueda de la soledad, de la tendencia al monasticismo ere-
mítico, como SANTA ENGRACIA (SOMERA Y BAJERA, pero sobre todo la primera que
es el primer núcleo urbano de los dos).

Hay "hombres santos" que atraen la vida hacia sí, y así surgen en La Rioja SAN
MILLAN DE LA COGOLLA, SAN PRUDENCIO DE MONTE LATURCE, y más tarde
SANTO DOMINGO DE LA CALZADA, o SAN JUAN DE ORTEGA (en Burgos)

Hay "reliquias" que vienen y que, también en un proceso ininterrumpido que se va a pro-
longar hasta después de la reconquista, van a dar origen a determinados núcleos de pobla-
ción, a veces ellas solas, pero lo más frecuente en unión con asentamientos monacales que
les sirven de soporte y de custodios. Tal es el caso de SANTA COLOMA, probablemente
casos como SANTURDE y SANTURDEJO, SAN ASENSIO, SAN VICENTE DE LA
SONSIERRA; y más tarde, probablemente ya después de la invasión árabe, BEZARES,
SAN FELIX DE HORNILLOS, SAN ROMAN DE CAMEROS, SANTA ENGRACIA DE

33. Este tema no ha solido ser considerdo por los investigadores que se han dejado llevar del tenor de las pala-
bras de los documentos fundacionales y han creído que los monarcas reconquistadores traían monjes de sus tierras
para fundar los nuevos claustros. No han pensado en que no había monjes suficientes en las tierras norteñas para
tan gran número de fundaciones.

34. El carácter monacal de Santa Engracia está fuera de toda duda. Hemos recuperado incluso epigrafía:
GONZÁLEZ BLANCO, A., "Epigrafía rupestre en una cueva eremitorio de Santa Eulalia (La Rioja)", —en colabo-
ración con CINCA MARTÍNEZ, J. L., comunicación al Segundo Simposio de Epigrafía Rupestre, titulado Saxa
Scripta (lnscriptions en rocha), Simposio Internacional Ibero -Itálico sobre Epigrafía rupestre prerromana e roma-
na de España, Portugal e Italia (Homenaje a Fermín Bouza Brey), celebrado en Compostela y Coruña en los días
29 de junio a 4 de julio de 1992, editado por RODRÍGUEZ COLMENERO, A. y GASPERINI, LIDIO, Saxa Scrip-
ta (Inscripciones en Roca). Actas del Simposio Internacional Ibero-Itálico sobre epigrafía rupestre. Santiago de
Compostela y Norte de Portugal, 29 de junio a 4 de julio de 1992, Ediciós do Castro, Coruña 1996, 99-107.
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JUBERA, SAN BARTOLOME DE JUBERA, SANTA LUCIA DE OCON, SANTA MARI-
NA, SAN MARTIN DE JUBERA y en general aquellos poblados que llevan nombre de san-
tos ( SAN ANDRES DE PAJARES, SAN TORCUATO, SAN MILLAN DE YECORA....
aunque estos casos, hijos de la misma mentalidad, son muy posteriores y tienen poco que ver
con el fenómeno que estamos comentando)

Y en algún caso aquellos poblados que tienen como patronos a santos que después de la
reconquista se han visto obnubilados por la nueva espiritualidad, como es el caso de San
Bábilas ( que tiene culto en varios pueblos de La Rioja y Navarra)

Pero recordemos algo que ya dijimos en su día", pero que no hay que olvidar: el refu-
gio en cuevas no es privilegio de la mentalidad monacal; es la solución de los pobres al pro-
blema de la vivienda y es seguro que muchos de los fugitivos se construyeron sus refugios
sin relación a la vida espiritual. La caracterización masiva de las cuevas como eremitorios
y por razones espirituales debió ser la decantación de un fenómeno mucho más general en
su origen.

10. EL FINAL DE LOS REPRESENTANTES URBANOS Y LA NUEVA
CONCEPCIÓN MILITAR Y BÉLICA DE LA SOCIEDAD

Con la venida en masa de los visigodos a España, ya a finales del siglo V bajo el mando
de Eurico, los asentamientos bárbaros establecen otra forma de sociedad y como van a ser
ellos los que consigan el dominio político de toda la península, una vez que Roma haya deja-
do de ser punto referencial necesario, sus formas de vida van a marcar profundamente toda
la actividad del poblamiento.

Muy especialmente va a ocurrir esto en el orden militar, tanto en las cuestiones de la for-
ma de llevar la guerra, como en las levas de soldados y en las tácticas de ordenamiento terri-
torial.

Así van a surgir o van a cobrar importancia nueva y determinante poblados en primer
lugar estos mismos asentamientos, como sin duda es el caso de VALDEGUTUR.

Y en segundo lugar adquieren un relieve mucho mayor aquellos establecimientos que
surgidos quizá de un primer impulso hacia la ocupación de puntos fácilmente defendibles,
tienen ahora especial relive militar en la nueva situación y nueva táctica, como ARNEDO,

35. GONZÁLEZ BLANCO, A., ESPINOSA RUIZ, U. y SÁENZ GONZÁLEZ, J. 1\e, "La población de La
Rioja en 1s siglos oscuros", Berceo XCVI,1979, 81-111. Y lo recordábamos en la Historia de Logroño: "Su distri-
bución ( de las cuevas) no es caprichosa. Se puede afirmar de manera general que se dan una serie de característi-
cas comunes a todas ellas. Así, por ejemplo, todas ellas se hallan excavadas a una cota de altura más o menos
similar: ni en el valle ni en la sierra. Están construídas en función del agua cercana de los ríos. Son verdaderas for-
talezas, que dan la impresión de haber sido elegidas como morada en previsión de eventuales ataques o agresiones
de cualquier índole... Están excavadas o talladas de acuerdo con la tradición arquitectónica clásica, de paredes ver-
ticales, techos planos y aristas cortándose en ángulos rectos, incluso manifestando dentro de lo posible un plano
racional de habitabilidad y sanidad"...

"Estimamos que las cuevas se tallan en la Antiguedad Tardía a raiz de las invasiones de los bárbaros a partir de
comienzos del siglo V y tiempos posteriores, y sirven en un primer momento quizá para refugio y fortificación de
pobres pero muy pronto y quizá también desde un primer momento, por lo menos en algunos casos, como eremi-
torios, donde se retiran los monjes a hacer vida de oración y penitencia".
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VIGUERA, NAJERA y de un modo general todos aquellos núcleos de población que ha-
bían surgido como "castros".

Un caso interesante para asomarnos a a nueva realidad urbanística y militar es recordar
que eL CID pelea delante del castillo de PAZUENGOS contra Jimeno García, uno de los
mejores caballeros navarros".

11. EL PROBLEMA DE LA ESTRUCTURACIÓN DEL NUEVO POBLAMIENTO

Esto es lo decisivo. Con los datos aportados hasta el momento podría pensarse que el
poblamiento responde a fenómenos coyunturales y en buena parte físicos, Y que el factor
ideológico tiene poca monta, pero si añadimos unas reflexiones sobre el interés y la impor-
tancia jurídica que la nueva situación reviste y su pervivencia en la historia veremos con luz
más clara el problema con el que nos estamos enfrentando.

11.1. Categorías míticas contemporáneas

Vale la pena hacer un excursus sobre un problema que es interesante historiográfica-
mente. Se trata de la noticia que nos da la vita Aemiliani de San Braulio sobre la ciudad de
Cantabria y el senado de la misma. Ni la arqueología ni las fuentes literarias confirman tal
noticia por lo que lo más probable es que un hombre como San Braulio haya proyectado
categorías de época romana a tiempos posteriores sin distinguir mucho de matices ni de con-
tornos históricos y formulando la vida de san Millán con perfiles muy difuminados históri-
camente".

11.2. La estructuración científicamente constatable

Damos por supuesto que el "pueblo de la tierra" es la base sobre la que se asientan todas
las estructuras posteriores; que la población de La Rioja se ha ido estableciendo por sedi-
mento de movimientos migratorios muy antiguos, que se remontan a los tiempos paleolíti-
cos. Pero tales pobladores vivieron sin relacionarse políticamente entre ellos durante
muchos milenios. Históricamente las estructuras políticas, al menos las constatables y de
una cierta amplitud geográfica", surgen con el dominio de Roma". Y este dominio consti-

36. Véase MARRERO, J. A. y FRAILE RUIZ DE OJEDA, A., Por los caminos del Cid. 2° etapa: de Burgos
a Espinaz de Can, Leon , Ed. Lancia 1995, p. 12.

37. El problema de la civad de Cantabria lo hemos recogido con pormenores en nuestra aportación a la Histo-
ria de la ciudad de Logroño. Exposiciones sencillas del tema pueden verse en las introducciones a la Cantabria del
P. FLÓREZ, como p.e. en la edición de TEJA, R. y IGLESIAS GIL, J. M., Santander 1981.

38. Sobre los "reinos" de los pueblos prerromanos han escrito, entre otros, CARO BAROJA, J., "La 'realeza'
y los reyes en la España antigua", Cuadernos de la Fundación Pastor 17, Madrid 1971; pero advirtamos que sabe-
mos muy poco el tema y lo poco que sabemos se lo debemos a las fuentes romanas, que nos narran sus enfrenta-
mientos con el nuevo poder irrumpiente en la península. En tiempos previos a las invasiones púnicas, los "reinos"
debieron ser muy locales y muy patriarcales. Incluso el "reino" de Argantonio, con su deuda para con las coloniza-
ciones orientales, tiene todo el aspecto de haber seguido categorías gentilicias y patriarcales muy marcadas.

39. El tema ha sido puesto de relive y no lo vamos a repetir aquí. Véase p.e. STRAUB, J., "Conciencia de Impe-
rio y sentimiento nacional en las provincias romanas. Hispania y el Imperio Romano en la concepción de Floro",
Antig. crist. (Murcia) VII, 1990, 649-667.
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tuye una etapa con características bien definidas y conocidas y con una amplitud que se
extiende a toda la península y que aquí damos por supuesto y no tratamos.

Los manuales de Historia cuando tratan de este período lo suelen hacer con los hitos crono-
lógicos y definitorios de los monarcas reinantes y ello no está mal; pero es poco. La monarquía
visigótica con su sistema gentilicio y su atomización y las monarquías feudales de la reconquis-
ta, para ser comprendidas necesitan más precisiones. Muy en concreto el dominio de la tierra está
reservado a los MONASTERIOS en primer lugar y A LAS VILLAS Y a los CABALLEROS
en segundo. Y cuando son los caballeros los posesores, el dominio se ordena buscando LA
VOLUNTAD DE DIOS. De alguna manera estamos en una TEOCRACIA. Los REYES lo son
POR LA GRACIA DE DIOS y la VOLUNTAD DE DIOS la interpreta y define la IGLESIA.
Las CORTES del reino las forman los TRES ESTADOS: Iglesia, nobleza y pueblo; pero ni la
nobleza ni el pueblo discuten ni cuestionan el ordenamiento general TEOCRÁTICO.

Definámoslo negativamente: No es una vida URBANA con una finalidad de crear una
CIVITAS TERRENA, aunque fuera religiosa, como ocurría en el caso de la civilización clá-
sica. Lo que ahora se pretende construir es la CIVITAS DEI" y por ello el mundo, toda la
geografía, se MONASTIZA. Y los monasterios son la obra de un "varón de Dios". Los reyes
luego los "fundan" los "dotan", los "honran", pero el liderazgo se remonta al santo o a las
reliquias que personifican al santo o varón de Dios que da razón de ser al monasterio. Y
cuanto más "poderoso" es tal "varón de Dios" el monasterio crece en mayor medida, como
es el caso en La Rioja del monasterio de SAN MILLAN DE LA COGOLLA, cuyos domi-
nios son tan grandes o más que los de cualquier rey de la época'', y son, además, intocables,
por estar revestidos de la potencia (manna) sagrada de su titular.

Con el paso del tiempo el proceso será dessacralizador y las tensiones entre los magnates y
los obispos y abades irán pergeñando los perfiles del estado moderno; pero cuando se confi-
gura la geografía humana que acogerá a ese estado moderno, la sacralidad es la característica
más relevante. La fe es la fuerza que lleva a la organización de un mundo en el poder sobrevi-
vir; sólo que cuando se sobrevive vienen inevitablemente los problemas del dominio y el poder.

En La Rioja, el culto a los santos", el culto a las reliquias", los "hombres de Dios" que
es como se considera a los obispos" articulan definitivamente la entidad de la tierra que has-

40. El tema fue visto on claridad y formulado con nitidez por MARROU, H.-I., quien primero había escrito su
tesis doctoral sobre Saint Augustin et la fin de la culture ancienne, Paris 1938; pero once arios más tarde escribe una
Retractatio, Paris 1949, en la que reconoce que no se puede hablar de un fin de la cultura antigua sino de una meta-
morfosis y que la nueva etapa resultante ha de ser denominada de la TEOPOLIS, por ser este el rasgo cultural más
definitorio y característico de esos siglos IV-VI de nuestra era.

41. GARCÍA DE CORTÁZAR, A., El dominio del monasterio de San Millón de la Cogolla (siglos X al XIII).
Introducción a la historia rural de Castilla altomedieval, Salamanca 1969.

42. El auge que en tiempos del poeta Prudencio (fines del siglo IV y comienzos el V d.C.) es constatable en la
obra de este autor y muy concretamente en su PERISTEFANON. Ver GONZÁLEZ BLANCO, A., "Los orígenes
cristianos de la ciudad de Calahorra", Calahorra. Bimilenario de su fundación, Madrid, Ediciones del Ministerio de
Cultura 1984, 21-245.

43. Desde las de santos locales como San Millán de la Cogolla y toda la pléyade de santos locales que surgn
en estos siglos, como San Prudencio en Monte Laturce, San Formerio de Bañares, los santos mártires Emeterio y
Celedonio, etc. Ver el folleto Santos de la Rioja, publicado en el Seminario de Logroño en los años cincuenta.
Y naturalmente el culto a las reliquias traídas de donde hubiera cuerpos de santos, que en La Rioja es constatable en
los casos de Santa Coloma, las santitas de Bezares, y otro gran número de casos que convendría investigar.

44. Sobre las sedes episcopales de la época ver SÁINZ RIPA, E., Sedes episcopales de la Rioja (siglo IV-si-
glo XIV), Logroño 1993ss.
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ta el siglo XIX no va a tener otra unidad que la que le da la entidad diocesana. La Rioja va
a tener durante muchos siglos únicamente la unidad religiosa como punto de referencia y
curiosamente la diócesis se va a llamar de Calahorra y La Calzada a partir de un cierto
momento porque esta será la forma de articular los viejos intentos de creación de nuevas dió-
cesis en la zona occidental de la tierra.

Al final del proceso y en el fondo del mismo de las antiguas ciudades solo queda CALA-
HORRA, sede episcopal y "el pueblo de la tierra" que subsiste aferrado a la fe que le tras-
mitieron los monjes misioneros. En el siglo X y dentro ya de un inicio de recuperación
brillan con una nueva función: NAJERA, SANTO DOMINGO y LOGROÑO...

Esta unidad se vive con una cierta pluralidad de puntos epifánicos, que a lo largo de la
historia algo cambian y algo se precisan, pero que recogen las vivencias de cada una de las
zonas en que la tierra está naturalmente dividida: los santos mártires en Calahorra; el san-
tuario de Lomos de Oro, la tumba de Santa Coloma", San Millán de la Cogolla, el monas-
terio de Valvanera, han sido algunos de los puntos de interés en este sentido; pero los
distintos santuarios no empecen a una unidad sentida como total e indiscutible. Y esto ocu-
rre por primera vez tras de la cristianización, lo que constituye la novedad de que estamos
hablando. Continuidad, si; pero innovación también y esta es la que constituye a nuestra tie-
rra como "una" tierra.

12. LAS VÍAS DE COMUNICACIÓN

Si la gegrafía física del terreno había condicionado en todo tiempo el trazado de las
comunicciones, los romanos con su avanzada tecnología y su espléndido cuerpo de ingenie-
ros militares consiguieron dominar el terreno y trazar una red de "autopistas" no igualada
hasta la segunda mitad del siglo XX.

Desmantelado el sistema administrativo imperial y abandonadas las cosas a su capacidad
de perduración muy pronto las antiguas obras públicas quedaron inservibles y poco a poco
fueron cayendo en el olvido, en buena medida no sólo por la incuria de los tiempos sino tam-
bién porque ahora las comunicaciones tenían otros puntos de interés que relacionar.

En concreto, el paso de las vías romanas por las alturas de los valles de los afluentes del
Ebro, como puede ser el Cidacos, el Iregua o el Najerilla se trazaron con la intención de unir
ciudades y los puntos intermedios se relacionaban luego con ese trazado por medio de cami-
nos más o menos firmes o sendas montaraces.

Ahora que ya no hay puntos lejanos que unir, los caminos se emplean para ir de un lugar
al vecino, y siguen el camino más rentable a corto alcance, de manera que se eleva a la cate-
goría de camino la senda de cabras empleada hasta entonces y que generalmente iba por el
cauce profundo de los ríos. Es así como surge la red viaria que quedaría canonizada por
el trazado ulterior y finalmente por el plan de firmes de carreteras obra de Primo de Rivera.

45. Hasta la generación pasada las peregrinaciones a Santa Coloma "a pedir agua" fueron frecuentísimas en los
casos repetidos de sequía.
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En la Rioja, en concreto, mientras que las vías romanas iban por la parte alta de las mon-
tañas, el nuevo trazado baja al fondo de los valles. Así hay que explicar la actual carretera
que sigue el valle del Alhama, la que sigue el valle del Cidacos; y lo mismo las del Leza, Ire-
gua y Najerilla. No en vano una buena parte de los poblados que ocupan la base de los valles
han surgido en la época que comentamos. Es interesante constatar que la nueva carretera
intervalles, está recuperando viejos caminos romanos y que incluso en zonas de mayor altu-
ra geográfica también se han podido constatar membra disiecta de pasos empleados en épo-
ca romana, como en la sierra de Villoslada, en la carretera que une las Viniegras etc.

No es casualidad que la recuperación del orden urbano a partir del siglo X, tiene lugar
junto con la construcción de nuevas obras públicas de las que el ejemplo más emblemático
es el puente de Santo Domingo de la Calzada.

13. EL PAPEL DE LA ECONOMÍA EN TODO ESTE PROCESO

De alguna manera todo el problema tiene una dimensión económica. Los trastornos mili-
tares afectan primordialmente a la economía productiva; pero más aún a la distribución de la
riqueza. En los trastornos sociales son los poderosos los que pueden aprovecharse más
fácilmente y son los pobres los que llevan siempre las de perder, pero esto ocurre ya con los
bienes producidos.

El problema es que con los trastornos susodichos, se condiciona la demanda y la oferta
y por consiguiente la producción. Hemos indicado más arriba que los primeros repliegues se
hacen sin cambiar fundamentalmente la estructura productiva y que la agricultura es la la
base de la economía.

Pero el proceso se hace irreversible: la dificultad de volver a las antiguas formas de vida
y de intercambio va creando una economía autárquica en la que las gentes sólo pueden con-
tar con lo que tienen en la mano. Sobre todo a partir de la invasión'árabe y de los comienzos
de la reconquista la situación se hace verdaderamente evidente. Y así la ganadería va ganan-
do peso específico en la vida cotidiana y la población comienza un segundo repliegue hacia
la sierra46. Si recordamos que todavía a comienzos del siglo XX, la sierra era con gran dife-
rencia la parte más rica de la actual región de La Rioja comprenderemos la importancia del
proceso estudiado en la génesis de nuestra Región.

46. GONZÁLEZ BLANCO, A., "El paso de la economía agrícola a la economía ganadera al final del mundo
antiguo", Memorias de Historia Antigua III, 1979, 7-20.
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